
 
LA SERRANA SALTEADORA 

SE ENAMORA DE SACAMANTECAS 

La Serrana Salteadora era de Sevilla 



Y se la conocía como la “Puta Guerrera” 

Y tuvo la buena suerte 

De conocer a Sacamantecas 

A quien se le conocía como “Chorrasebo” 

O “Conde Olinos” 

Porque tenía por huevos 

Unos huevillos. 

Como cuentan: le tiró la inclinación 

De irse pronto de casa 

¡A los quince años¡ 

“A servir al rey” 

Como ella misma a sus padres dijo. 

Y su madre le decía: 

-Que te van a follar por los caminos, hija 

Que tienes el Coño muy fino 

Y serás carne 

De bandoleros y señoritos. 

-Por los montes y cañadas, madre 

Al Sol le expondré 

Y con el Chichi bien quemado 

Una tía buena pareceré. 

-Pero antes, hija mía 

Te deberías cortar el pelo del Coño 

Pues le tienes muy largo 

Y te llega hasta el zancajo. 

-Si tengo el pelo del Coño largo, madre 

Un tío bueno conoceré 



Que me le rasure con los dientes. 

-Lo bueno que tienes, hija mía 

Son los pechos muy altos 

Y podrás dar de mamar a los Burros. 

-Adiós, madre 

Dele a mis nalgas 

Que llegaré primero. 

La Serrana Salteadora caminó y caminó. 

En caminos y cañadas 

Se tiró a don Pedro 

“El abuelo de los nabos”. 

Asistió a la muerte de un novio 

Que había sido envenenado 

Por una mala y futura suegra. 

Reparó la deshonra de una niña 

Cortándole de un tajo 

A un cura de Dios, y pedófilo 

Con  una navaja roñosa 

Su sacrílega polla. 

Participó con un asesino  

Que le había hecho un cunnilingus 

En la muerte de su novia. 

Se tiró a Mercedes, la del Romance 

Haciéndose pasar 

Por cristiana cautiva. 

Pero ¿dónde encontró esta Serrana Salteadora 

A Sacamantecas, su amado? 



Fue en Moradillo de Roa 

Un pequeño pueblo 

Justo al lado de Aranda de Duero, Burgos 

Que no tiene más importancia 

Que sus bodegas de vino prehistóricas 

Con sus perros callejeros 

Y sus gatos. 

Sacamantecas había estudiado para cura 

En Segovia y en Madrid 

(Él decía que no era de Segovia ni de Madrid) 

Y, como siempre iba con la polla tiesa 

Le echaron. 

Del Seminario Segovia, porque había seducido 

A la cuñada de un amigo suyo 

Que era de Navalmanzano 

Y les encontraron follando en la iglesia 

Dentro de un confesionario. 

Del Seminario de Madrid 

Porque le fue a dar a la madre infiel 

De un compañero suyo 

Del agua bendita 

Y le puso en la mano su polla. 

En las fiestas principales de Moradillo de Roa 

Se encontraron. 

Los pechos muy altos de la serrana 

Le deslumbraron. 

Bailando el pasodoble típico de las fiestas 



Sacamantecas le dijo a la Serrana Salteadora: 

-Ay, madre mía, qué pitones tan altos. 

Cómo me gustaría ajustar 

Los pelos de tu Coño 

A mi erecta polla. 

Esto le encantó a la Serrana Salteadora 

Y, sin más, marcharon 

A la huerta de Tío Agapito 

Donde se desnudaron los dos 

De cintura para abajo. 

Mirándose con ansías de amar 

Ella le dijo a él: 

-Si quieres meter en mi Coño 

Esa tu maldita y tiesa navaja  

Antes tienes que rasurar 

Sus pelos con los dientes. 

De siete años que llevo 

Por los montes y cañadas 

No he conocido varón 

Que me quite con los dientes 

Los pelos del Coño. 

-Pues yo te lo haré, ¡maldita sea¡ 

Mientras él le rasuraba con los dientes 

Los pelos del Coño 

Ella más se enamoraba 

Hasta que, salida del todo, le dijo: 

--De amores me muero, Sacamantecas 



De amores me muero Yo. 

Clávame ese tu puñal de amores 

Hazme sentir hembra, pero no varón 

Pues te vas por el Ojete 

Cacho cabrón. 

Sacamantecas metía y sacaba puñales 

Los ojos de la serrana 

De sus órbitas se salían 

Mientras la boca de Sacamantecas 

Se iba a los pitones. 

-De amores me muero 

De amores me muero yo 

La Serrana Salteadora gemía 

Hasta que, sin poder más, gritó: 

-Pero, Sacamantecas 

¡Si tu picha es de hembra 

Y no de varón ¡ 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 


